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y veinte piezas de batalla vomitaron bronce por sus _bocas de 
hierro, convergiendo sobre la columna que retrocedió espan-

tada. . b 
Rehízose á los pocos instantes y tornó á embestir con ra• 

vura; entonces artillería é infantería descargaron sobre el ene­
migo, que diezmado y en dispersion llegó en fuga á sus para­

petos. 
Zaragoza estaba sati!feoho .. 
La fortuna le habia aroojado un laurel mas IÍ su frente en 

medio de la terrible vicisitud que hirió de muerte á una aec• 
cion de su ejército. . . 

A las doce de la noche movió su campo en d1recc10n á Te-
camaluca.n. 

• 

• 

• 

' 

OAPÍTULO VI. 

De como hay a11eños que parecen realidades, y realidades q11e parecen auefioa. 

I. 

La noticia de la retirada fué un rayo de luz en el alma de 
doña Blanca de Montemolin, que se creia enteramente perdida 
Y alistaba su viaje para Inglaterra. • 

Las circunstancias la favorecían para entra.r en el mundo de 
l& intriga, toda ve¡¡; que el movimiento de Zaragoza importaba 
1111 armisticio. 

Aquella suspension era de buen agüero para la híja de Cár­
los Luis de Bor bon, sus esperanzas se reanimaron como lus 
plantas al rayo del sol. 

Aquella muger ambiciosa puesta en contacto con los hom­
brea de la intervencion y comprometida en la lucha revolucio­
naria, tentaria cuantos medios estuviesen á su alcance para la 
re&lizacion definitiva de sus planes. 
_ La infeliz condesa seguia en el alucinamiento de sus ensue• 
nos, en el vértigo siempre creciente de su delirio, 

• 
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La noticia dada á Laurencez sobre el plan de Zaragoza y co­
municada casualmente por sus espias, babia surtido un éxito 
completo, y los franceses se hallaban satisfechos, porque sin el 
aviso de doña Blanca, Laurencez estaba derrotado. 

Cuando la Montemolin vió regresar en cuadro á aquellos her­
mosos batallones que dias antes habían atravesado oflgullOIIOII 

Por la ciudad, se quedó profundamente pensativa. 
-Asi es la gloria, murmuraba la jóven, humo que se disipa 

al primer choque del viento, ola que se apag~ c~n !ªs a~~ 
de la orilla! ____ Ayer todo era gloria, porvemr, 1lus1on, felic1, 
dad; hoy tornan del campo de sus esperanzas con la frente CU• 

bierta de polvo y el semblante cadavérico por la desespera-
cion! ____ pobre humanidad! ¡si~mpre soñando!____ . 

Doña Blanca no comprendia que ella formaba parte de ~ 
larga série de soñadores que ven despiertos imágenes Y bon• 

zontes que no existen. 
Rodeada del centro luminoso que irradia en el cerebro cuan­

do se va en pos de lo desconocido, y que dándole forma al pen· 
samiento se cree tocar ese resorte que una vez movido nos da­
rá entrada &l mundo encantado de las apariciones y de la glo­
ria, no percibia que entre el hombre y sus esperanzas hay siem• 
pre un abismo sin fondo que se llama predestinac_íon. ·• 

Jóven, descendiente de una raza tenaz y caprichosa Y nllCI 
da bajo el sol de España, su pensamiento era un foco de fu~ 
que la llevaria á las empresas mas irrealizables y al camilit 
mas estraviádo. . _ ~1111 

Educada en Inglaterra, creyendo en sus pnmeros anos ~ 
alguna vez le prestaria su sombra ese ancho dosel de la roo~ 

quía española teniendo siempre súbditos á sus órdenes, pol11°8 

' · d t' ·• á los Barbones les sirven aún de rodillas en su es ierro; 
creia digna de figurar entre los suyos. 

Se alzaba á la altura de su nombre, veia á doña Isabel II co, 
· ue mo á la gran usurpadora de los derechos de su padre, creia 4 

. . · se le, despertando al pueblo al grito sonoro de una restauraeion, 
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llllltaría proclamando á la raza desheredaJa, y todo aquel apa­
rato brillante desapareceria ante la legitimidad de los herma­
nos de Femando Vil. 

Veia á su lado al héroe de la revoluciou carlista, á ese con­
de de Morella tan temido, á esa espada que babia brillado ven­
cedora en cien campos de batalla, y que dejaría el escudo de 
lll'lllRS del vetemno á la primera señal de sus señores. 

Doña Blanca creia tener en sus manos el rayo. 
Cuando vió aplazarse la revolucion legitimista, desde aquella 

isla arenosa centro del poder y de la civilizacion, se volvió á 

los mares de la India Occide:rftal, y en el vírgen pontineute cre­
yó ver su acta de reconocimiento. 

Atravesó en pos de ella las olas del Atlántico, tocó con atre­
vida planta las playas mexicanas, y cediendo á la mision que 
de antemano se babia impuesto, entró en el anfiteatro de lapo­
litica como el gladiador del destino, llamó á la fortuna, la retó 
en un duelo á nmerte, y la fortuna que por un momento se 
mostró orgullosa, yacía vacilante, indecisa ante la arrogancia 
magnifica de aquella muger. 

II. 

Zaragoza se babia retirado del campo de Orizava, esto era un 
golpe terrible á la revolucion; no obstante, la alarma crecia en 
el campamento frances, porque el héroe de Puebla era una ame­
naza constante, era la nube preñada de rayos y que vagaba en 
el espacio, el primer choque seria terrible. 

Laurencez se parapetaba lleno de terror, y la nacion entera 
llena de fe y eutllsiasmo, lo esperaba todo de Zaragoza. 

Nadie podría creer que el bravo general cederia los honores 
de la victoria sin haber perdido tras la última fila su existencia. 

Laurencez no se atrevía á dar un solo paso fuera de sus pa­
rapetos, estaba en jaque perpétuo. 

• 
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El presidente J uarez apeló lealmente al juicio naciona~ him 
un llamamiento al pueblo. 

"El gobierno supremo de la República, que ni s: enorgulleot 
con los triunfos ni se abate con los reveses, ha dictado en el 
acto las órdenes que demandaba el caso, y cuyo resultado 8e1' 
que antes de tres semanas esté repuesta lá fuerza perdi~a J 
nuestro ejército en posicion de volver á tomar sobre los 111\lli 

sores la ofensiva q~e solo se suspende momentánea~ente. 
«tJ. pueblo mexicano se ha mostrado hasta hoy digno de .]a 

causa que defiende, y no serán los az~res de la ~e~r~ los qae 
le hagan cambiar la conciencia (/le tiene de su Justicia. 

"El gobierno marcha adelante de ese mismo pueblo co11 llllt 
bandera invencible, porque es nacional, y con una fe firme de 
que el destino futuro de México es ser República soberllll8 ¡\ 

independiente." . . 
El país entero respondió á la evocacion de sus sentnru811\GII 

patrióticos, y se agrupó armado en torno de su estandart_e, 
Los Estados todos de la Confederacion mexicana ahst#J!\111 

su contingente de sangre, y á los pocos días surcaban en ~ 
direcciones partiendo de la circunferencia al centro, cua.nloll 
hombres pudieron armarse, para formar un núcleo poderoso Y 
ponerse frente á frente de la arrogancia de los ejércitos de Na­
poleon IU. 

m. 

. 'di'' El estudiante Mondoñedo segma muy grave de su hen . 
consecuencia del atentado de suicidio, en el arranque t.ernbll 
de su amor burlado. . . . ede­

Sabia que una señonta Ama.ha Drown, sm sospecharqu 
ña Blanca se hubiera atrevido á pisar los sagrados umbralea de 
aquella casa, se hallaba alojada en compañia de Eloisa. 
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•El estudiante no había dado importancia á aquel suceso, pri• 
mero, porque su enfermedad se hacia cada vez mas grave, y 
iegendo, porque había en la ciudad gran número de emigrados, 
y no encontraba estraño que el Sr. Mons diera albergue á sus 
amigos. 

Cuando doña Blanca supo que Mondoñedo se encontraba allí, 
conoció el peso de su imprudencia, pero resuelta á afrontar to­
do cuanto sobreviniese, esperó la noche para entrar en el cuar­
to de su antiguo apasionado. 

L& casa estaba en silencio y la noche avanzaba en todo su 
peso, 

La calentura lania aletargado al estudiante, que deliraba en 
voz alta. 

L& estancia estaba alumbrada por la luz ténue de una lám­
para encubierta con el velador, 

Dió la una en el reloj del aposento de doña Blanca, 
Salióse recatadamente, atravesó los corredores, empujó leve­

mente la puerta de la estancia, y se detuvo, porque creyó oir 
alguna voz. 

Mondoñedo seguia agitado en su delirio, 
-Ella, si, ella, tan hermosa como siempre; hay dos llamas 

que salen de sus ojos y penetran en mi corazon ____ ailencio. __ 
Bilencio .... sus lábios se mueven y la vision va á hablar ___ _ 
me llama ____ ¿qué me quierebL ___ Ya he sacado mi corazon 
del fondo de mi pecho para ofrecértelo, y lo has estrujado con 
tu planta ____ oye, mírame arrodillado á tus pies con la frente 
apagada por los pesarc,s; pon tu mano en mis megillas, conser­
van aún la humedad del llanto; porque he llorado mucho por 
li .••• mucho, hasta agotarse el raudal de mi alma ____ El ar-
dor calenturiento de mi cerebro ha acabado por calcinar mi pen­
Bamiento y con él las imágenes todas de la juventud, sobre esas 
lleniz11S queda en pié una vision ____ ella! ____ Yo te he amado 
como al Dios de mi existencia ____ tu amor se puede contar 
por loa latidos de mi corazon y las terribles convuisiones de 
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mi espíritu·--- Yo he sentido palpitar la vida cuando tus ojos 
se han posado en los mios y tus miradas han caido á plomo8Qo 
bre mi existencia desgraciada ____ Inclinas tu cabeza y tllllojos 
se llenan de lágrimas al ver las heridas profundas de mi 00111-

zon ____ acércate ____ mas ____ mas todavia ___ _ 

Estremecióse el estudiante como si la vision de su sueño se 

acercase realmente á su lecho. 
-Delira, dijo doña Blanca, y avanzó hasta la cabecera del 

enfermo. 
Mondoñedo abrió los ojos calenturientos, y exhaló un grito 

que apagó la atrevida mano de la condesa. 
-Silencio, por Dios! dijo doña Blanca; silencio, yo os lo su­

plico en nombre de vuestro amor! 
El estudiante comprendió que era realidad lo que paBllba A 

en vista, y se incorporó decidido á despedazttr el velo de aquel 
misterio. 

-Qué buscais aquí, señol'a? 
-Necesito hablaros. 
-Cómo habeis penetrado en esta casa? 
-Bajo el nombre de Amalia Brown. 
-Pero esto es horrible! 
-Silencio. 
-No sabeis que la señorita Mons es la novia de don Fer-

nando? 
-Lo sé, caballero, esto me ha traido. 
-Pero qué intentais, señora? 

-Nada, jóven, nada. 
-No comprendo entonces vuestra permanencia en estaCBIJI! 
-Vais á oirme. 
-Y a os escucho. 
-No se os esconde que soy hija de Cárlos de Borbon. 
-Lo supe esa noche funesta que ha dejado huellas tan hOJI< 

das en mi corazon. 
-Oidme: arrojada en ese"turbion, estoy empeñada en llll8 
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lucha trémenda en la que juego mi existencia ya comprome­
tida. 

-Señora, os compadezco. 
-Vos sabeis que conspiro incesantemente, que no he traído 

otro objeto á esta ci~dad. 
-Señora, callad por compasion, no me hagais cómplice de 

vuestros secretos. 
-Y qué importa si ante vos apararezco como soy? 
-Yo nada sé, nada quiero saber. 
-Una sola palabra de vuestros lábios será suficiente para 

perderme. 
-No la pronunciaré, señora; no os devolveré ofensa por 

ofenBII. 
-Yo apelo á vuestra caballerosidad. 
-No teneis derecho á ella; pero sois una dama y no atrope• 

llaré los deberes que me impone mi honor. 
-Gracias, caballero. 
Guardaron ambos personajes un prolongado silencio. • Mon­

doñedo veia á su lado á aquella muger que habia sido la pri• 
mera pasion de su vida; sen tia por momentos vol ver á su cora­
zon aquel cariño gigante de otros dias, la presencia de doña 
Blanca le subyugaba y sus fuerzas se agotaban ante la ilusion 
que resplandecia por momentos en el horizonte de aquella al­
ma hecha pedazos. 

La. hora, el silencio de la noche, la hermosura deslumbrado­
ra de aquella muger destacándose en !ns sombras trasparentes 
de la estancia, todo contribuia á excitar aquel cerebro presa de 
la calentura. 

-Rosa, Rosa, dijo al fin el estudiante; yo no sé que sois 
Blanca de Borbon, me parece veros en la casa donde os conocí 
bajo ese nombre y al amparo de un anónimo dulce y traspa­
rente. 

-Callad, caballero. . 
-Era entonces tan feliz!_ ___ si, porque vivian mis esperan-

: 
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Kas y mi corazon soñaba con el paraíso del porvenir ____ -4 
amor de Rosa era toda mi ilusion, todo el sueño de mi e_spil 
tu ____ aun no caia de mis ojos la espesa venda que vueett,, 
mano había puesto delante de mL ___ qué bello era amanll 
sentir en el fondo del pecho la bienhechora sombra de l& •iw, 
eion; porque yo os amaba oon frenesi, como nadie ha 6llltldo 
hasta ahora; por vos hubiera sido capaz de todo, os lo hablaclll 
cho, hasta de un crímen!_ ___ aquella pasion estaba. engruir,;. 

da por un sentimiento impio, que debia horrorizaros, ino e&ver­
dad1 No ere. el arco del cielo sobre el eorazon, era el génitte 
la fatalidad quien me impulsaba. hasta vos en el aliento del. E 
fi.erno ____ huid! ____ huid! ____ este fuego es de ma,ldicion_.,_ 

lo creia extinguido ____ muerto ____ y ahora vuelve á abralíit 
mi alma; creia que ya no os amaba, y ·sin embargo, palpita 
mi corazon como en aquellas horas de demencia en que N 
para mi el arcano de la vida, el centro de ese mundo qne pi,! 
ba en torno de"mi existencia ____ apartaos ____ ved que eet&-
mos solos y la fiebre acude en una irradiaeion terrible ál'iií 
cerebro ____ huid por eompasion! 

Doña Blanca tomó la mano del mancebo y le dijo duicemé!W.l!l 
-Si mis lágrimas BOn bastantes pare. que me perdoneist61ff 

el mal que os hecho, miradme, el llanto corre por mis ~ 
y el dolor oprime mi corazon! ___ _ 

-Me vuelvo loco! esclamó Mondoñedo; yo no tengo qnepi!fl 
donaros, todo lo debo al destino ___ "' vos sois el ángel de kl 
venganzas!_ __ _ 

-Y o me atrepiento, no os con ocia; cuando me he asomadb llÍ 
abismo de vuestro pecho, os he visto grande, y he retrooedtél 
llena de espanto. 

-Os tengo miedo, os volveis á apoderar de mis sentidOB ~ 
mo antes, vuestro contacto me contagia, tened compasion * 
mi; nada temais, mi alma es un sepulcro, y vuestro secreto~ 
dará en esa tumba donde duermen mis ilusiones. 

-Nada os exijo. 
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. ..... En cambio, os exijo ima promesa. 
,..,.Báblad, . caballero. 

...Juradme que la señorita Hons 110 está amenazada con 
tllestra presencia. 

La condesa. :reflexionó un momento, y dijo BOlemneme~te: 
-Lo juro! · · 

-Juradme que la amparareis, si por alguna fatalidad la des-
gracia la persigue. 

-Lo juro! 

IV. 

· El: ~~diante cayó olr1;t vez e~ el aopor vago de la fiebre, y 
la llpsi'lc1on de la condesa comenzó á desvanecerse en el mun­

do irrealizable hasta confundirse en el . tropel de ·visiones que 
ell¡~blbll .su fantasía. 

· ta condesa llegó ár su aiisento y se puso á pasear como una 
demente. 

-Dios_ mi~! escl~maba, ¡,cómQ salir de este huracan que en-
vnelve Ill1 existenmaL ___ Cuanto mas se acerca el momento 

en que debo ver realizar mis esperanzas, mas turbacion se filtra 

: mi ~~íritu y mas se abate mi corazon ____ á veces maldigo 
amb1c1on que me arrastra fuera de mi hogar y á un terreno 

desconocid • · 1 E h . º---- qu1S1era vo verá uropa ____ pero no¡ seria 
orn~le haber venido en pos de un título para estar en el sólio 

'4e IIU rango, y tornar proscrita y desairada ____ ¡,Cómo me 

::entaria ~nle do~ J~an de BorbonL ___ Solo el conde de 
. . ella me mdemmzana con su cariño paternal de las angus-

tias que he sufrido ____ ¡,Y qué me importaria su ternura lle-

Vlllldo_~ nombre supuesto, porque los Borbones no reconocen 
~ hiJa del príncipe don Cárlos?_ ___ Es necesario luchar Iu-

hasta el fin con el destino ____ los últimos golpes á
1 
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génio de la ad..-ersidad han sido terribles ____ aun escucho et 
ruido de los cañones ____ no vuelvo aún de esa pesadille. ___ _ 
pero esos ecos de muerte se han alejado como los truenos de la 
tempestad ____ comienza una nueva era en la política, y lta 
alas de mis aspiraciones se abren á una atmósfera mas tranqui-
}a ____ Esperémos'---- esperémos! 

v. 

La luz del crepúsculo comenzaba á penetrar por los criatalee 
de las ventanas, y doña Blanca permanecia aún entregada 6 
sus pensamientos . 

La ciudad leva!!.taba ese rumor vago que hace al desperltlF, 
Los tambores tocaban dianas y los bronces sagrados sal~ 

han la primera luz del amanecer. 
La jóven se sintió fatigada por vigilia tan pr~longada, 1. l 

rando las cortinas, se entró en el .-cho y durmió profup,.­

mente. 

úAPÍTULO VII. 

De la otuga qu• miua el cimiento del pedeatal, 

I. 

El general Zaragoza babia llegado á la capital para ponerse 
de acuerdo sobre el plan de campaña, 

El p~eblo acudió en masa á felicitar al héroe del 5 de Ma o 
y :dir sus homenages al génió de la victoria y ' 
timas pueblo _ignor~ba que sus sagradas ovacion~s serian las úl­
M .... qdi~e tnbutana al vencedor de los franceses durante los 
""'""" as de su existencia. 
, ]-Zaragoza ::Cibió las felicitaciones patrióticas de la capital y 
" as veintiont h Nada ro oras regresó á su campamento. 
111&? dura mas alegre que la poblacion de San Agustín del Pal­

Loa he nte la estancia de las fuerzas republicanas. 
ter.in rmos~s portales estaban llenos de gente y la plaza en­

ente cubierta de vendimias. 

,:::g~res de los soldados llenaban los cuarteles y la ma­
cion reinaba en el campamento. 

• 

• 
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El capitan Martineri:, que estaba convaleciente de su herida, 
hacia centro de conversacion en una fondita del Palmar. 

-Señores, decía á un grupo de amigos entre los que se ha­
llaba Santiago Gonzalez; yo soy carne de perro, ya estoy como 
si nada me hubiera pasado; ¡demonio! no ha dejado mala señal 
en el carrillo; la cuestion se reduce á dejarse crecer la barba, 
cuando la tenga y me nazca de corazon. 

- Capitan, usted tiene al ~ablo dentro. 
-No lo crean ustedes, yo soy capaz de meterme dentro de 

él; ese dia de Barranca Seca por un tris clavo la salea; figúrel.• 
se ustedes, que nos encontramos con las caballerías, y hubo una 
de Dios es Cristo; cuando mas empeñados estábamos en el plei• 
to, cate usted que le echo ojo á un alazan árabe grande como 
un camello; me lanzo sobre el eazador que cayó instantánea• 
mente al golpe de mi machete, porque hay gentes muy delica­
das; ya me preparaba á apoderarme del troton, .cuando ¡cata­
plum! sentí un golpe en la cara como si se me hubiera derrum­
bado la torre de San Francisco; ví estrellitas, y soles, y come­
tas, y caí ni mas ni menos que el cazador de Africa; despues 
nada supe, hasta que mi amigo me echó un asperges de r.gua 
fria, y supe que no me habían muerto. 

-Trabajo les ha de costar enterrar á usted, mi eapitall, 
-Como que Yll en el regi1niento me han puesto por sobre, 

nombre el gato, aludiendo á las sie!e vidas que tengo. . 
-Si hubiera usted estado en el Borrego, hubiera presenelll• 

do una zambra infernal. 
-Lo siento en el alma; pero mientras esté vivo me he de 

rifar en todas, porque cosa mala nunca muere. 
-Y qué dice el genei:al1 · 
-Viene muy contento de México, le han hecho mas :liestll 

. dich que que á la Virgen de Guadalupe, y tata Bemto \e ha o 
haga cuanto le diere la gana, 

- No fa,ltaba mas que le pusiera restricciones! 
-El general por modestia ha ido á Mé:.rico; pero él sak 

• 
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bien que lo que diga es la ley, y si no, aquí estalftos nosotros 
para sostenerlo: ¡patrona! eche unos vasos de cerveza, y no se 
me ponga té.il cerca, porque la enamoro aunque sea delante de 
811 marido. 

La patrona hfao una mueca. graciosísima y llevó botellas á la 
mesa del capitan. 

--Por la bota de mi general Arteaga! que esta cerveza está 
mas fermentada que la sangre de Pablo Martinez: patrona; á la 
alud de esos ojós, y sobre todo, de esa.s manitas que guisan tan 
'biéa el mole «ll pecho. 
. Donde estaba el capitan, ha.bia siempre gresca, y pleitee, y 
cuchilladas. 

-Muchacho! ponle tabaco á esta piJ:>a. 
-Ya se ha vuelto usted fra.noes, mi capitan1 dijo la patrona, 

4ll't era una muchacha muy guapa. 
-Mira, Tulitas, si no tuvieras ese no sé qué, te respondía con 

llli pistol11; péro á tí te contesto éon un abrazo. 
DiGiendo y haciendo, se levantó y le dió un estrecho abrazo 

á la. fondera. 
Todos los concurrentes á la fonda aplaudieron. 
-:--Siga la bola! gritó Santiago Gonzalez; mas cerveza, que el 

e&pitan paga! 
.....Oigan sonar las habas, que mañana es vigilia; esclamaba 

Ma.rtinez sonando el dinero que llevaba en las bolsas de la cal-
11111141'&, Y si falta, traigo á la cintura la serpiente de nueRtra 
madre Eva llena de oro, y no son capaces de tomarse todo lo 
\lle yo pQgue. 

-Viva el capitan Martinez! gritó la patrona. 
-Viva! repitieron los oficiáles. • 
-Señores! gritó el capitan, propongo uh btíndis pór el doc-

tor Cuevas que me ha sanado de la herida, y que se halla ae 
· Oam* junto al comandante Mondoñedo. 

-Pido la palabra, señores, dijo en alta vóz Santiago Gonza­
lez . 
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-Arribak, ___ arriba! 
El estudiante se paró sobre la mesa, y comenzó sn perorata. 
-Conciudadanos del ejército de Oriente, caballeros concUl'-

rentes y galopines de la fonda, salud! 
-De mi no se acuerda usted, señor doctor1 preguntó la pa­

trona. 
-No he concluido todavía, respondió Gonzalez, y continuó 

su brindis. 
-Señores, y muy ilustre patrona del establecimiento, que 

teneis el honor de servir los majares á tan distinguidas espadaa. 
-Hombre, las espadas no almuerzan, gritó Pablo Martiilez. 
-Tiene razon el capit~n, dijo la muchacha. • 

-Hablo en sentido figurado. 
-Que es'\)lique eso Tanta-Lancha, gritó Martinez aludiendo 

á un teniente que estaba al estremo de la mesa, y era conoeide 

por ese nombre en el ejército. 
Tanta-Lancha es un mozo de media edad, á quien le falta tl 

oido, aunque no del todo~ circunstancia que le ha~e aparecer 

sereno en las horas del peligro. 
El teniente ha estado en las filas de la revolucion desde el 

plan de Ayutla, y lo conocen en toda la Repfrblica; amigo fiel 

y hombre honrado, es una ganga encontrárselo en un pueblo 6 
en un camino, ya se cuenta con que no falta que comer ni un 
buen trago con que remojar el gaznate. 

Tanta-Lancha tiene dificultad para hablar, pero la mímica le 
es familiar y tiene una práctica admirable. 

El teniente era enamorado de primera fuerza y habia sitllll­
do sus baterías al estremo de la mesa, desde donde atisbaba co­
mo un coyote á la fondera, haciéndole muecas y contorsiones 

que la chica no hechaba en saco roto. · . 
Cuando Tanta-Lancha vió que á él se dirigían todas las , :rm-

radas, preguntó por señas de lo que se trataba. . 
-De una dificultad, contestó Martinez; se trata de saber 81 

las espadas comen. 

, 
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El teniente contestó por la afirmativa, asegurando qne la su­

ya babia tomado beefsteak de cazador de Africa y roastbeef 
de zuavo. 

Un aplauso general resonó en toda la fonda. 

-Siga el brindis, siga el brindis! 

-Puesto que he ganado la cuestion, dijo Gonzalez, voy á 
proseguir: Perdotie la concurrencia que tome la ___ _ 

-Tomemos todos! gritó el capitan Martinez interrumpiendo 
& Gonzalez. 

-'l'omemos, dijeron á una voz todos los circunstantes. 

-Se trata de tomar la palabra, señores y caballeros. 
-Eso es otra cosa; en ese caso, usted toma la palabra y no~-

otros la cerveza, y adelante con la cruz que el diablo se lleva 
al muerto. 

El-estudiante no era hombre que se desanimaba por tanta 

interrupcion; ya una vez en la tribuna popular, lo tenían de 
tolerar velis nolis, 

-Decia, señores, que el capitan Martinez, gefe de este mo­

tin, se ha dignado hacer un recuerdo, tributar una memoria al 
sin par doctor Felipe Cuevas, ·y que yo me encuentro en situa­
cion de contestar á su nombre. 

-Adelante!_ ___ adelante! 
-Debo comenzar ___ _ 

-Con mil diablos! volvió á interrumpir Martinez, si hace 
una hora que ha comenzado. 

-Que no empiece por el principio, dijo Tanta-Lancha. 
-E~ buena idea, se aprueba. 
-Se aprueba! se aprueba! 

:-Continuaré por el fin, dijo Gonzalez perfectamente tran­
q11Jlo:. la voz de los buenos soldados del ejército de Oriente, 
COmbmada con el equinoccio de los fundamentos anti-diluvia-
nos de la mitología tarcalina, es por lo tanto ___ _ 

.. ~Bravo! bravo! eso si que es tener talento! gritó el capitan¡ 
¡VIT!l la Ambulancia! 

• 



- Viv1t! viva! 
En o.quellos momentos se dejaron oir Ios cluines tecandv 

marcha. 
-El general Zaragoza ha llegado, j1'iva el general Zaragor.al 

-Viva! viva! 
La. multitud salió á la plaza, y á pocos instantes, seguido de 

sus ayudantes, atravesaba el general rumbo 6 su alojnmi81lt& 
Santiago Gonzalez no qued~ con auditorio que escuchase-el 

final de su brindis. 
-Esto es horrible! esclamó el estudiante; seoora pe.trooa, 

venga usted en nombre de la buena _eduoacion á escuchar mi 

discurso. 
-Señor Gonzalez, bájese usted de la mesa y no me estropea 

los manteles, que son muy delicados. 
-No hay en toda la fonda un ser racional, murmuró el ea­

tudiante, y baja.ndo de la gMtronómica tribuna, fuese en Jlll 
de la multitud que acudía á la casa donde la bandera. trieohr 
anunció que quedaba establecido el cuartel genera.l. 

IL 

El héroe del 5 de Mayo era el idolo, no solo de su ejército, 
sino de todas las poblaciones. 

• Su presencia en San Agustin del Palmar no era una 110\'~ 

dad; pero el pueblo se complacía. siempre en saludarle y a.eudia 
á manifestar sus simpatias al grande hombre. ' 

Zaragoza saludab& al pueblo siempre con emocion. . 
Su fisonomía constantemente serena, infundía respeto 1 ,t 

neracion. • lit 
Zaragoza no repetia jamas una misma órden, porque e&ta 

satisfecho de ser obedecido. 
Trataba con seriedad, pero con esquisita distincion, á su&III' 
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liordinados y consideraba á. l¡ tropa; ac11riciaba á loe niñoo que 
iban con sus madres en pos de los batallones, decia qué aque­
Jllll tieruas criaturas eran sus hijos¡ muchas veces los tomaba 
en sus brazos, y esto hacia llorar á loa soldados. 

Zérago!a era el hombre de la firmeza, enérgico y oircunspec­
.to¡ estaba. dotado de esa ealma justiciera que resplandece en el 
4lma de un buen general. 

Su gran talento militar es reconocido por sus mismos 11dver­
•rios. 
4ta Francia le ha hecho 'entem justicia, 

Zaragoza está juzgado por la historia. 

nr. 
En nna de las casas de San Agústin se babia preparado el 

alojamiento que inundó la turba de ayudantes, esos globos cor• 
reos de las batallas, que se leB ve atravesar en todas direccio­
nee, mezcla.rae entre las filas, desaparecer entre el humo del 
combate, y tornar á salir como átomos que se adhieren y se re­
pulsan, Y giran como esas partículas siempre en movimiento 
que forman los rayos solares. · . 
· El Estado Mayor no abandonaba á Zaragoza; cuando el ge­
neral llegaba al alojamiento, ya todo$ los oficiales habian to­
~do cuartel por nsalto y recorrido todo el campo, desde la cO• 
cma hasta las caballerizas. 

El secre~io y los empleados eran las víctimas, porque el 
general tema un despacho activo. 

Zaragoza estaba en los menores detalles, no olvidaba la mas 
pequeña circunstancia, conocía á toda su oficialidad y sabia 
perfectamente á quién encomendaba una empresa. 

Era. poco . t· . comumca 1vo, y Jamas sa ostentaba sino en los mo-
mentos 8 • l& upremos, como en la batalla de S1lao, cuando arrebató 

b&udera Y decidió el combate. 



.• 
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Su presencia en el ejér~ito era una esperanza radiante, que 
infundía valor y decision al soldado. 

Zaragoza, como una. predestinacion de su existencia, le te­
nia miedo á la. muerte fuera del combate. 

Jamas tavo el pensamiento de caer en la arena y peleaba 
seguro del éxito; pero cuando se sentía enfermo, se desmorali• 
zaba terriblemente, le asustaba el lecho y el aparato de unado­

lencia. 
Hay algo en el corazon que nos aleja instintivamente de 

aquella influencia que mas tarde debe alcanzarnos. 

IV. 

Los ayudantes del general habían contratado á un cocinero 
italiano llamado J ovani, que guisaba admirablemente, sobte 
todo, unos macarrones excelentes. 

El italiano tenia un cuidado especial en obsequiar· al genend 
Zaragoza, á quie.n siempre destinaba platillos esquisitos . 

J ovani era el hombre de importancia y á quien se le prodi• 
gaban las mayores consideraciones. 

J ovani iba siempre de vanguardia en un soberbio carro de 
muelles, provisto de una bateria de cocina, y en su pos seguitll 
dos carros con víveres y conservas alimenticias y vinos de le 
mas esquisito. 

Luego que Jovani tomaba posesion de la cocina, se podía 
contar con que á la hora se tomaría la sopa, aquel hombre eta 

un hallazgo feliz. 
El capitan Martinez lo habia presentado á sus compañero,, 
Jovani decia que el buque del general Gasset lo contrat6i 

y no queriendo volv.ir á España, consumó desercion con el ob­
jeto de establecer una fonda en México. 

Santiago Gonzalez se mostraba receloso, porque la :fisonom!II 
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del italiano no 1~ era desconocida; no obstante, acabó por con­
fesar que se habrn engañado, cuya duda la disipó J ovani rega­
lándole una bayonesa digna del Czar de Rusia. 

El famoso cocinero se puso en tren y comenzó por degollar 
dos docenas de pichones y torcerles el pescuezo á seis faisanes 
de Indias, álias guajolotes. 

A.prensó un gran trozo de vaca, puso á la parrilla un gran 
número de costillas, ensartó en un palo sumamente fino todas 
1111 menudencias y las colocó á la llama del brasero mientras 
el galopin doraba á la lumbre unai papas rellenas 'con queso 
G~yer:, cuyo olor se difundía en todo el departamento. Hay 
q111en diga q1~e ese olor es un abuso de la civilizacion, pero 
esto no se aviene con la opinion de los que han levantado un 
monumento al inmortal Gruyere. 

J ova.ni _hizo una tortilla de huevos con sardinas muy sucu­
lenta, abrió !~tas de salman y sardinas entomatadas, y para dar 
un gusto nacional á tan opíparo banquete, guisó unos frijoles á, 

la veraoruzana capaces de poner en alarma á la ciudad heróica 
Sacó un fieltro y coló el café, cuyo aroma hubiera hecho ar~ 

remangar las narices al mismo Pelisier ó Mac-Mahon. 
Cuando todo estuvo listo, sirvió el ajenjo en un.as copas abri­

llantad111J. 

-Trae un cántaro de agua, dijo al galopin procura qu~ sea 
de lac mas limpia. ' 

: galopin salió .violentamente de la cocina. 
nton.ces J ovam sacó con mucha precaucion de su seno una 

botellita 'ó l lí · · . . , mov1 e quido que conterua y lo virtió en la copa 
destinada á Zaragoza. 

dib
La fisonomía del italiano tomó un aspecto siniestro sus man-
olas c · d ' rugieron e espanto, un temblor concentrado corrió 

PQr todo su cu · · d erpo, sus OJOS se myectaron y su lengua apenas P\0 balbh:ir: "llegó el momento." 
1 galopm volvió con el cántaro. 

Jovani le puso agua al agenjo, y cuidó ci.e señalar la copa. 




